
 

 

 

 

 

Queridas hermanas: 

El Señor nos ha visitado nuevamente, llamando a sí, a las 22,30 de ayer, en el Hospital Civil de 

Alba, a nuestra hermana  

BECCHIS MADDALENA Sor ASSUNTA MARIA 

Nacida en Ternavasso Poirino (Turín) el 27 de diciembre de 1925 

Sor Assunta había llegado a Alba, proveniente de la comunidad de Turín, sólo en el pasado mes 

de julio, ya que sufría de diversas descompensaciones a nivel cardiológico, circulatorio y respiratorio. 

Casi inmediatamente, ha tenido necesidad de una hospitalización. Ella, que hasta entonces era aún 

autosuficiente y podía vivir en una casa filial, se ha encontrado inmediatamente inserida en la 

enfermería de Casa Madre, con el soporte del oxígeno y de la silla de ruedas. El declino ha sido veloz,  

probablemente también a causa de una infección que le ocasionaba anemia y dificultad en la respiración. 

Entró en la Congregación en la casa de Alba, el 12 de junio de 1945 siguiendo el ejemplo de su 

hermana mayor, Sor M. Giovanna. Vivió el noviciado en Roma, que concluyó con la primera profesión, 

el 19 de marzo de 1948. Inmediatamente después partió A Livorno para dedicarse, con entusiasmo, en la 

difusión en las familias y colectiva. Era una hermana de confianza y responsable y muy pronto le 

confiaron en Alba, la tarea de las comisiones. En Lodi, ejerció por algún tiempo el apostolado de la 

librería y luego fue a Brescia para asumir el servicio de San Pablo Film, donde trabajó durante varios 

años. Creía fuertemente en el valor del cine como instrumento de evangelización y se comprometía en la 

comprensión del lenguaje fílmico para proponer a los usuarios las proyecciones aptas para las distintas 

categorías de personas. Considerando la preparación en ámbito comercial y su experiencia en la 

contabilidad, desempeñó el servicio de secretaría en Albano y en las oficinas administrativas de Roma.  

En 1970, fue nombrada superiora de la comunidad de Chieti y después en la de Reggio Calabria. 

Regresó después a su amada librería de Turín donde fue durante casi veinte años, una apóstol llena de 

celo, solícita y muy precisa. De Turín fue trasferida a Nápoles Duomo para desempeñar especialmente 

el servicio de cajera. Estaba acostumbrada a ofrecer siempre el “tiempo pleno” a la librería pero también 

a los compromisos comunitarios. Se sentía, como el apóstol Pablo, “apóstol de Jesucristo” en cualquier 

situación de vida. Donaba su ayuda con sencillez, también a las superioras, especialmente en la 

contabilidad de la casa y en las relaciones con los bancos. En 2008, regresó a Turín, feliz de estar aún en 

su tierra. 

A Sor M. Assunta se la recuerda como una persona dulce, buena, discreta y siempre serena y 

disponible. Sus salidas fáciles la ayudaban a desdramatizar también las situaciones un poco tensas. 

Escribía en 1977 a la superiora general: « ¡Cuán grande es el Amor de Dios por nosotras, por mí! Él es 

maravilloso en su don y cuando con sencillez y pobreza nos dejamos tomar, se viven días de alegría, paz 

e intimidad. Vale la pena abandonarse totalmente a este Amor que nos hace nuevas…». 

La pensamos ahora en la gran fila de santos paulinos, en el Paraíso. A ella le confiamos las 

comunidades de la provincia italiana en las cuales ella ha entregado lo mejor de sí misma, pero también 

todas las hermanas del mundo, especialmente las jóvenes que se preparan para la profesión perpetua, a 

las que siempre ha recibido con gran afabilidad, en la comunidad de Turín. Sor M. Assunta escribía con 

ocasión de sus sesenta años de profesión: «No debemos temer, sino abrir las puertas al Espíritu que 

actúa aún hoy sus maravillas en nosotras y a nuestro alrededor».  

Estas continuas visitas del Señor son también para nosotras una invitación a ver todas las cosas en 

la luz radiosa de la resurrección y nos dan la certeza de ser sólidamente protegidas por la continua 

intercesión de nuestra comunidad del Cielo. 

Con afecto. 

Sor Anna Maria Parenzan 

  Superiora general 

Roma, 12 de octubre de 2015. 


